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En el teatro que la vio nacer, el Romea, se ha repuesto 
noventa y un años más tarde La bona gent (1906), obra 
perteneciente a la etapa de madurez creativa y de éxito 






Boris Ruíz (Sr. Baptiste), Ángels Poch (Caterina), 
Montserrat Morillo (Mariagna), Miquel Sitjar 
(Rafel) 
La obra trata uno de los temas favoritos de Rusiñol, que no es otro que el de las relaciones arte-artista-sociedad, el cual es a su vez uno de los aspectos ideológicos más característicos del movimiento modernista al 
cual se adscribió Rusiñol. El autor ya había tratado antes el tema en las obras 
L'alegria que passa (1898), El jardí abandonat (1900), Cigales i formigues (1901) y 
L'auca del senyor Esteve (1909). Su visión de las relaciones arte-artista-sociedad 
evolucionan desde el decadentismo y simbolismo propio de finales de siglo XIX 
(L'alegria que passa, El jardí abandonat, Cigales i formigues, El pati blau) hasta un 
entente cordial entre el sujeto creador y el sujeto receptor propiciada por el 
cambio de mentalidad que se gesta en el cambio de siglo. Efectivamente esto 
se concretará en la aceptación del arte por parte de la burguesía y en el aban-
dono del radicalismo (que tanto disgustaba a los primeros) por parte de los 
artistas. En La bona gent, Rusiñol confronta al tío usurero (Baptiste) con el 
sobrino artista (Rafel), pero este último ya no es un idealista radical sino que 
compagina su vocación de artista con la necesidad de una cierta seguridad 
económica y de aceptación social; es decir, que Rafel encama al prototipo de 
artista modernista, iconoclasta sólo hasta el punto que le permita convivir 
con la sociedad en general y con la clase social que le provea de los medios 
necesarios para continuar siendo artista. En La mare el artista podrá crear por 
que lo mantendrá el trabajo manual (la panadería) de su madre. Pero será en 
L'auca del senyor Esteve donde se concrete explícitamente ese pacto arte/ socie-
dad o artista/burguesía. El artista (Ramonet) se podrá dedicar a la creación 
gracias al trabajo de su familia (la burguesía, representada por el señor 
Esteve) la cual, insensible al arte, se redime por haber provisto los medios 
materiales necesarios para la profesionalización del artista. Recordemos que 
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la visión que tenía Rusiñol sobre el artista era ni más ni menos que éste era 
un elegido, un ser superior, alguien que se hallaba bajo el signo de Saturno y 
que por tanto debía defender su forma de vida y su concepción sobre el mun-
do, diariamente opuesta a la del hombre-prosa, cuyo único dios es el dinero; 
pero no llegarán ya a ninguna postura de ruptura o enfrentamiento absoluto 
sino que el artista pasará a formar parte del grupo que produce riqueza mate-
rial, conviviendo con ellos y aceptando los lazos familiares. Incluso en la 
novela L'auca del senyor Esteve, tres años anterior a la pieza dramática, Rusiñol 
proyecta esta problemática usando explícitamente el viejo juego de la litera-
tura dentro de la literatura (el capítulo V de L'auca del senyor Esteve se titula 
liLa gent de bé van a veure 'La bona gent'") y usa el visionado de la obra La 
bona gent por parte de los personajes de L'auca del senyor Esteve como punto 
de giro de la narración (el momento en que Ramonet decide aceptar la vida 
de artista después de ver la función). Y así como casi siempre ocurre en la 
Historia del arte, la vida personal de un artista se ve reflejada en su obra pos-
terior, pues ha sido ésta la que ha formado como primera (y a la postre ulte-
rior) escuela la personalidad del sujeto artista. Esto en Rusiñol equivale a 
haber nacido en el seno de una familia burguesa y en haber podido trabajar 
como artista gracias a que su hermano se ha encargado de la fábrica familiar. 
y todo esto está ya no latente sino patente en las obras que citamos ut supra 
de Rusiñol. 
Rusiñol usa en La bona gent un lenguaje real, esto es, la lengua de calle 
de la época, llena de castellanismos e incorrecciones gramaticales, valentía 
por la cual Josep Pla lo elogiaba y lo definía con la categoría de modernidad. 
Este uso de lenguaje popular obedece a la voluntad de acercar su obra a una 
mayoría, hacerla más creíble en sus situaciones dramáticas y todo esto sin 
olvidar que forma parte de la corriente que tenía hasta el momento gran pre-
dicamento en nuestro país: el costumbrismo de Emili Vilanova i de Robert i 
Robert. Aunque La bona gent representa respecto a sus antecesores una evo-
lución hacia el teatro del realismo tanto por tono como por una mayor com-
plejidad dramática dentro de la cual los personajes adquieren un cierto valor 
de símbolo y el argumento no se queda en una anécdota, pues transluce una 
visión cínica y crítica de la sociedad del momento. 
Pla decía: 11 Parlant de teatre, Rusiñol deia sempre el mateix: Al públic li 
agrada xiular o aplaudir. El" que no resisteix ni un moment és avorrir-se. El teatre 
serveix per a distreure la gentil. Y es con esta cita que me gustaría empezar a 
hablar de la puesta en escena de la obra. Nada que ver con la realidad escé-
nica que nos desarrolla Pep Cruz, humorista y actor limitado (de su faceta 
como humorista en el programa de TV3 podemos decir que él era el único 
que se reía sus propios chistes, lo cual es un hecho más que indicativo) que 
ahora desea asumir el trabajo de la dirección. A mi juicio la obra es suma-
mente aburrida, sólo con los destellos de humor que le permite un texto inge-
nioso pero que, sin embargo, lleva a cuestas noventa y un años de vida y por 
tanto es partícipe de otra mentalidad a pesar de que su temática tenga ya una 
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larga tradición: el personaje del avaro ya formaba parte de los estereotipos de 
la comedia romana y posiblemente de la griega también (la Aularia de Plauto 
es un buen ejemplo de ello y además, significativamente, su protagonista es 
llamado Euclión, nombre que burlescamente corresponde a la raíz griega del 
substantivo avaro) y que se prolongó en la tradición del teatro occidental 
como en la Commedia dell' Arte (el rico comerciante Pantalón) yen el teatro 
clásico francés (El avaro, de Moliere). Volviendo al inevitable Pep Cruz, des-
de el primer momento, en el que aparece la inevitable pianola que nos acom-
pañará a lo largo de toda la obra, el tono es aburrido y extremadamente 
sainetístico, por lo que se ve la escuela interpretativa nacional representa 
todo lo contrario a lo anteriormente expuesto sobre el teatro de Rusiñol, y 
muy a mi pesar, lo que los gerentes del CDGC creen que deben ofrecer al 
público potencial del Romea (creo que llevan algo así como un siglo de retra-
so de modernidad). Cruz sigue usando la pianola hoy en día como era habi-
tual en las proyecciones mudas de la época (por poner un ejemplo) cuando 
hoy el teatro debería ser luz, intérpretes (como anotaba Meyerhold) yabs-
tracción. Los intérpretes, tan a gusto en su registro de sainete, gritan mucho, 
como procede. Las magníficas y megalomaníacas escenografías del- Romea 
tratan de encubrir, como es habitual, la mediocridad de una puesta en esce-
na "de oficio" (y ni aún así el señor Cruz da con el tono, pues la arquitectura 
y el atrezzo escénico no ligan con el texto de la obra ni con su dirección). 
Sobre los actores me gustaría comentar dos cosas: Boris Ruíz, si atendemos 
que estamos viendo una obra estereotipada, no cuadra de ninguna manera 
con el prototipo de avaro, es decir, que no es lo suficientemente viejo ni obe-
so para el papel (otro gran acierto de Cruz); Clara Segura, recien salida del 
Institut del Teatre, cuando deje de hacer estos papeles mediocres explosiona-
rá como gran actriz en este triste y desolado firmamento nacional carente de 
luceros. Sobre la iluminación nada nuevo a decir: luces blancas en un más de 
un 90 % del espectáculo, y además con un lenguaje visual totalmente plano. 
Incluso Cruz nos deleita con disposiciones de los personajes propias de una 
pintura o un teatro decimonónicos, como en un gran cuadro de familia. Por 
la manera en que Cruz resuelve las escenas me aventuraría a afirmar que su 
vocación frustada es la de no haber entrado en el cuerpo de la Guardia 
Urbana de Barcelona. En fin, que si este trabajo hubiera de tener título se lla-
maría "De la comédie fran~aise al sainet catala"; y como alguien escribió al 
respecto: "Para hacer sainete se tenía que haber pedido autorización "a 
Sagarra y para haber hecho Brecht, a Ricard Salvat". 
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